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			Esta novela la dedico a todos los amigos que siempre están ahí,

			 en las duras y en las maduras. 

			¡¡¡QUIEN TIENE UN AMIGO TIENE UN TESORO!!!

			Son la familia que nosotros escogemos.

			Muchos besos a todos 

		

	
		
			Prólogo

			Hacía unas semanas, muchas muchachas O’Neill fueron liberadas de su clan donde tenían que protegerse de sus propios parientes. Nessa, la hermana del laird, se había jugado la vida escapando del castillo Dathlue que las había visto nacer a todas, para buscar a alguien que las ayudara y las aceptara en su clan. 

			Ella lo logró, y después de rescatarlas, la mayoría se quedó en Malashire, el clan de los O’Rourke, donde las acogieron, y otras se marcharon con los Caldwell. En el castillo de estos habían encontrado un hogar, y estaban satisfechas, felices y agradecidas por haber sido amparadas por aquel clan. Nunca se habían atrevido en soñar que su vida cambiaría de forma tan grande. 

			Los Caldwell las cobijaron en cuanto se enteraron de su historia, la que corrió por el territorio como el viento. Cara, Sloane y Hannah juraron vasallaje a su nuevo laird, Tuathal, y fueron instaladas en las dependencias del servicio por Caragh, la gobernanta del castillo Tyrone, donde residían las mujeres solteras o viudas que estaban solas. Estas se dedicaban a mantener el orden en aquella gran construcción que se había convertido en su casa. 

			A los pocos días de su llegada, Caragh las mandó a la parte de atrás del castillo, a que buscaran a Niamh; que las hiciera ir a las tres les extrañó; sin embargo, fueron, y cual no fue su sorpresa cuando esa mujer corpulenta y alta, con los brazos gruesos y cara de enojada, les dijo:

			—Coged las espadas, vamos a ver qué sabéis hacer.   

			Las unas se miraron a las otras sin comprender lo que les quería decir. 

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Tuathal Caldwell era el laird de un clan en el norte de Irlanda, no tenía salida al mar como su amigo O’Brien, pero sus tierras estaban atravesadas por varios ríos, lo que las hacía excelentes para la cría de ganado: cabras, ovejas, vacas y caballos, animales que abundaban en los extensos prados y eran cuidados por los habitantes de aquellos valles. Aparte de que la vegetación y el clima hacían que fuera un lugar donde abundaba la caza.

			Él, junto con la soldadesca, vivía en una edificación donde estaban terminando de construir la muralla. El castillo Tyrone tendría un gran recinto interior donde podrían cobijarse los aldeanos en caso de asedio. El laird había visto cómo terminaban muchas gentes después de una incursión, y no quería que aquello les pasara a los suyos. 

			Por ese motivo, se enseñaba a defenderse a las mujeres igual que a los hombres, todas ellas eran tan capaces como sus esposos de luchar contra el enemigo, algunas usaban arcos y flechas, otras eran muy diestras con la espada; sin embargo, no utilizaban las claymore, las suyas eran menos pesadas, aunque igual de letales. 

			Aparte de para la defensa personal, aquello les servía para salir de caza, un ciervo rojo alimentaba a una familia durante muchos días. 

			Tuathal con su comandante Áed estaban ejercitándose en el patio de armas, ambos lucían sus pechos al aire, brillantes del sudor por el esfuerzo y el sol, que en aquellos meses calentaba desde bien temprano; agosto y setiembre eran muy calurosos. 

			Gearóid y Diarmuid, otros guerreros que se levantaban temprano por las altas temperaturas, ya volvían del río de refrescarse, después de molerse a golpes con la claymore.

			—¿Nos ponemos en la muralla norte, jefe? —preguntó el primero, un tipo tan grande como sus parientes, con los ojos marrones, casi negros, y el cabello castaño oscuro siempre alborotado. 

			—Sí —contestó Tuathal sin perder el ritmo de las embestidas contra su comandante—. No tardaremos en seguiros. —El laird solía ocuparse de dirigir la construcción, y ya tenía ganas de verla terminada. Sería una gran tranquilidad para él y sus gentes. 

			—Vamos al río, saquémonos el calor de encima. —Lo tentó Áed.

			—Es una pérdida de tiempo, en cuanto nos pongamos en la fortificación volveremos a sudar como cerdos. —Tuathal sabía que los esperaba un día bochornoso. 

			—Luego ya volveremos a refrescarnos, ahora vayamos, soy incapaz de empezar a levantar piedras chorreando como estoy. 

			El laird debía reconocer que Áed tenía razón, ambos sudaban a mares. 

			—Eso es culpa tuya —se burló—. Quieres escucharme decir que sigamos en otro momento, o que ya tengo bastante, que estoy agotado... No lo conseguirás; no obstante, no dejes de intentarlo, me va muy bien el ejercicio. 

			Tuathal soltó una carcajada al ver su rostro y su mueca. 

			—Entonces ¿no vienes? 

			—Claro que sí, solo pretendía fastidiarte —soltó el laird con otra carcajada. Todos sus hombres estaban muy bien ejercitados, y lo sabían. Lo que diferenciaba a Áed era que tenía unas dotes de mando mejores que los demás. 

			

			Áed sabía del ácido sentido del humor de Tuathal y sonrió, ya llegaría el día que las tornas se volverían. 

			Ya en el río de aguas frías y transparentes, se desnudaron y se metieron bajo los chorros que bajaban de la montaña, que en aquel recodo formaba un pequeño lago donde podían nadar y relajarse, pero en ese momento no lo hicieron, tenían prisa por volver al castillo a trabajar en la muralla. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Hannah era una de las nuevas Caldwell. Había nacido y crecido en el clan O’Neill, y ante las groserías y manoseos que sufrían las mujeres, Nessa, la señora del lugar, las sacó del castillo Dathlue, y junto con los hombres del laird Caldwell y los O’Rourke, las llevaron al norte. Muchas de sus amigas y hermanas O’Neill se quedaron en Malashire, el castillo donde Nessa, su señora, se quedó y se casó con Declan O’Rourke, el laird. 

			Cara, Hannah y Sloane se fueron con los Caldwell, esos hombres las respetaban y les habían caído bien. A los pocos días de estar allí, juraron vasallaje a su nuevo laird, habían encontrado un hogar donde congeniaron enseguida con las otras mujeres y se sentían bienvenidas. 

			Las tres habían seguido a los Caldwell debido a aquellos hombres que las habían sacado del infierno en el que habían vivido, se creían enamoradas de esos musculosos brutos que las hicieron sentir seguras a su lado. Sin embargo, Hannah se dio cuenta de que lo suyo era agradecimiento, Gearóid era un hombre muy atento, la trató con cortesía; no obstante, no saltó la chispa entre ellos. 

			Diarmuid era muy guapo, tenía una mirada vivaracha del color de la medianoche, con el cabello largo castaño, y Conlaoch tenía la cabeza y la barba pelirrojas como los atardeceres en aquellas tierras, con unos ojos ámbar que se asemejaban mucho al color de los bosques en otoño. Estos, a pesar de su envergadura —eran grandes como las montañas que los rodeaban—, se habían encaprichado de Cara y Sloane, y las cortejaban con una ternura que iban aprendiendo poco a poco, guiados por Fritza, la druidesa que se ocupaba de las necesidades del clan. 

			—Hannah, ¿puedes llevar estas jarras de cerveza al salón? —pidió Caragh, la mujer que se encargaba del bienestar de los habitantes del castillo.

			—Claro que sí, desde luego. —A ella le gustaba que la tuvieran en cuenta, yendo y viniendo llamaba la atención de aquellos que no ocultaban sus miradas apreciativas. Aunque si se enteraba de que quien no disimulaba que le atraía estaba casado o pretendiendo a otra mujer, se alejaba de inmediato; no quería tener problemas con ninguna. Ellas la habían acogido como a una más de los Caldwell, y no le tenían manía por haber llegado de un clan de pendencieros. 

			Fritza, la druidesa, desde la llegada de las forasteras había tenido unos sueños muy extraños, le daba la sensación de que alguna de ellas no acababa de ser sincera, que ocultaba una verdad provechosa para todos los Caldwell. Una de esas noches se le apareció una mujer que estaba rodeada de niebla espesa, no había luna y era difícil reconocer el rostro; no obstante, la escuchó decir: «Cuida a mi niña, nos separaron muy pronto». Entonces supo el porqué de aquel silencio, «no dejes que le hagan daño». Fritza entendió que a aquella mujer a la que no reconocía la habían maltratado, y encima la separaron de su hija. ¿Quién sería?

			

			Estuvo muy alerta, a partir de ese momento intentaba no perder a las forasteras de vista, y qué mejor forma que pidiéndoles que la ayudaran.  

			—Cara, ¿puedes acompañarme a buscar unas hierbas curativas que se me están terminando? —preguntó a la moza una mañana.

			—Sí, desde luego. —Se mostró Cara muy dispuesta. 

			Después de pasar el día juntas recorriendo los bosques de manzanos, saúcos y tejos, recogiendo espino y milenrama, Fritza sabía que la madre de Cara se quedó en el castillo O’Neill porque era ayudante de la cocinera y a ella no la molestaba nadie. 

			Al día siguiente, Fritza le pidió ayuda a Sloane.

			—¿Me puedes ayudar a recoger remedios que necesito para los enfermos? 

			—Claro que sí, siempre me ha gustado corretear por los bosques, desde niña. Mi madre me decía que algún día me perdería y que vendría un lobo y me comería en su cena. —Al decirlo rio y la druidesa con ella, pensaba que ya había encontrado a quien buscaba. 

			—Y ¿aprendiste a recoger algunas hierbas? ¿Te enseñó tu madre para lo que servían? 

			Sloane soltó una carcajada divertida.

			—Tenía muy mal ojo para los remedios y los condimentos que usaban otras mujeres, en varias ocasiones puso en sus guisos unas hierbas que los echaron a perder. Era muy negada para reconocerlas, además, le fallaba el olfato y no podía guiarse por el aroma. 

			—¡Vaya por Dios! —Fritza no podía juzgar a la mujer por lo que decía su hija, esta debía ser una jovencita cuando pasó lo que le estaba diciendo—. ¿Y tu abuela? ¿Te enseñó a diferenciar las buenas hierbas de las malas? —Tal vez la que le había presentado en su sueño fuera una antepasada de la muchacha. 

			—Mi abuela vive en otro clan más al sur; por lo que me contaron, en una incursión uno de los guerreros hirió al laird de los que vinieron y ella se ofreció para curarlo, cuando se quisieron dar cuenta, se habían marchado llevándosela. Mi madre siempre me dijo que sabía que la abuela estaba bien, que los buhoneros que recorren el país siempre le llevaban noticias y recados de ella. Que tuvo suerte de que se la apropiaran, que lamentaba no poder volver a buscarnos a nosotras, porque podía desatar una guerra entre clanes. Que después del tiempo había vuelto a casarse con un hombre del clan que la había acogido, que vivía feliz. 

			—Parece que la historia se repite —señaló Fritza, sabía que la muchacha estaba siendo perseguida por uno de los guerreros jóvenes. 

			—Sí. —Fue la respuesta que le dio Sloane con cara soñadora. 

			—¿Estás satisfecha con la vida que tienes aquí? 

			—Desde luego, ojalá nos hubiesen sacado de allí mucho antes. 

			—Niña, todo sucede a su debido tiempo. —Fritza sabía mucho de eso, y se convenció que esta tampoco era a quien quería conocer, a la que le habían pedido que protegiera.  

			Solo quedaba una, y antes de que sospechara que las estaba vigilando, pues en dos días había separado a dos de ellas de los demás, prefirió observarla. Se pasaba muchas horas en las cocinas del castillo, donde todas las mozas entraban y salían hacia sus quehaceres. 

			

			Hannah era muy voluntariosa y siempre estaba dispuesta a ayudar en lo que pudiera, como las otras recién llegadas, y se la veía muy interesada en complacer a todo el mundo, supuso que era su forma de agradecimiento por ser bien recibidas allí. 

			Por lo que Fritza pudo observar, sospechó que la muchacha no había descubierto el don que le dejó su madre. La veía feliz y contenta con las otras chiquillas y se preguntó cómo se tomaría descubrir que no era igual a las demás.

		

	
		
			Capítulo 3

			A Tuathal le llamaba la atención aquella mujercita que rebosaba energía por todos lados. Igual podía verla yendo a lavar las ropas de cama del castillo, sirviendo las comidas, jugando con los pequeños de la aldea mientras sus madres se ocupaban de los huertos o ayudando con los animales. Era muy voluntariosa y se había ganado el afecto de todo el mundo. 

			A él le había parecido que Gearóid y ella habían congeniado desde antes de llegar a Tyrone; sin embargo, no fue así. No era desagradable la una con el otro, pero no había nada entre ellos. ¿Por qué le satisfacía que ella no tuviera preferencia por nadie de sus hombres?, se preguntaba mientras la veía sonreírles a todos sin acercarse de más a ninguno. 

			—Es guapa, ¿eh? —dijo a su espalda Áed, su comandante. 

			—¿Es que no puedo mirar a una mujer sin tener que dar explicaciones?

			Que su jefe le contestara molesto hizo reír al soldado.

			—Si no vas con cuidado, todos se darán cuenta de que estás babeando tras ella. 

			Tuathal se giró con rapidez y clavó sus ojos negros en Áed, que parecía de lo más divertido. Iba a rugirle una negativa cuando notó aquel extraño cosquilleo que sentía en el cuerpo cuando la miraba, y se le resecó la boca.

			—Yo solo...

			—Mirabas. —Terminó Áed lo que el laird iba a decir.

			—Exacto, ahora me vas a decir que tú no observas a ninguna. —Tuathal no iba a dejar que su subalterno tuviera la última palabra. 

			—Nunca diré eso, sobre todo cuando no es verdad, me gustan las mujeres. —Al decirlo, con sus manos hizo un gesto como marcando las curvas que le encantaban de ellas. 

			—A mí también. —El laird pensó que con esa confesión iba a terminar con aquella tontería de charla. Las noches para él eran muy satisfactorias, siempre había alguna mujer dispuesta a calentarle la cama. 

			Áed sabía que le molestaba que le replicara, y lo hacía a propósito.

			—Pues yo iría con cuidado, no vayas a despertar las envidias de las Caldwell que van detrás de ti. 

			Los ojos de Tuathal se clavaron en los de su comandante, y frunció el ceño.

			—No he dado motivos a ninguna para que se crea que tengo alguna preferencia. 

			

			—Todas saben que algún día tendrás que casarte, simplemente están esperando que te canses de revolotear de una a otra. 

			Él era amable con todas las mujeres del clan; no obstante, solo se llevaba a la cama a las que se dedicaban a calentar los lechos de los soldados. Nunca deshonró a ninguna joven que tuviese un porvenir satisfactorio con alguno de los Caldwell o de algún clan amigo. 

			—¿Me estás diciendo que hay mujeres que esperan que me case con ellas?

			—Más de una. 

			La boca de Tuathal se abrió por la sorpresa, no deseaba que ninguna perdiera la oportunidad de hacer un matrimonio satisfactorio, esperando que él se fijara en ella; y si no lo hacía nunca, ¿qué? 

			—¡Por las barbas de San Patricio! —Se pasó la mano por el cabello y este quedó de punta—. Esto no puede ser, me niego a que esperen algo de mí que no voy a darles. 

			Áed vio que la coraza que envolvía siempre a su jefe se resquebrajaba de algún modo, muy poco, pero un resquicio. Lo iba a aprovechar. 

			—Eso no me lo tienes que decir a mí, sino a ellas. 

			—¡Y un cuerno retorcido! —exclamó el laird—. Me niego a ir una por una y decirles: «Búscate un esposo, que yo no estoy por la labor». 

			—No seas bruto. —El comandante se estaba divirtiendo sacando a Tuathal de quicio—. Solo hace falta que hagas tu elección, y no dudo que las demás te desearán toda la felicidad del mundo. 

			Los ojos del laird se abrieron como platos, ¿le estaba diciendo que tomara esposa para que las demás mujeres hicieran su elección? No pensaba tomar así a la ligera una decisión tan seria y que afectaría toda su vida. Por bruto que pareciera por fuera, resultaba que tenía un corazón que palpitaba dentro de su pecho, había vivido el amor que se profesaron sus padres, fue tan grande y profundo que cuando su padre murió en una incursión que sufrieron hacía unos años, en la cual les robaron muchas cabezas de ganado, su madre no lo soportó y abandonó este mundo al cabo de pocas semanas. 

			Él tuvo que hacerse cargo de un clan destrozado por las pérdidas de parientes y de los animales que les daban de comer. El principio fue muy duro, y por ese motivo se había dedicado a ampliar la fortaleza y la muralla. Esa historia no se repetiría, cuando hubiesen terminado con el muro del norte, dentro de aquel cabrían todos los miembros del clan, y aunque sufrieran un asedio, siempre tenían los almacenes llenos, había construido unos túneles por donde el agua no les faltaría, podrían resistir cualquier estado de sitio.

			Además, Tuathal era un buen estratega, también construyó unos túneles que llevaban al exterior para poder ir en busca de ayuda, salían muy lejos del castillo, a propósito, para que nadie pudiera localizarlos y usarlos para entrar.  

			Sus recuerdos se desvanecieron de su cabeza en el instante en que Hannah volvió a pasar frente a él, iba cargada con leña camino de la cocina, y él admiró el movimiento de sus caderas, estaba tan embelesado que no se dio cuenta de que Áed lo observaba con una ancha sonrisa. 

			—Lo que yo te diga, si no disimulas un poco mejor, muy pronto llegará a los oídos de las muchachas que bebes los vientos por una. 

			—¡Demonios! Solo estaba pensando que aún no las he visto entrenando con el arco y con la espada. Ya sabes que aquí tienen que saber defenderse. —Dispuesto a no dejar que su comandante tuviera la última palabra, se alejó de él hacia las cocinas. 

			

			***

			—Hannah, ve a buscar a Cara y Sloane —mandó Caragh, la mujer que dirigía el buen funcionamiento del castillo, la que se ocupaba de que los guerreros tuvieran comida en el plato y un jergón donde descansar de las jornadas calurosas de esos meses. 

			—¿Ha ocurrido algo? —preguntó extrañada de que solicitara la presencia de sus hermanas O’Neill, que ya no lo eran, las tres se consideraban Caldwell. 

			—No, nada, tenéis que cumplir un encargo que me ha ordenado el laird. 

			—¡Qué misteriosa! —Hannah no aprendía a retener la lengua y lo soltó con cara de picardía. 

			Aquellas palabras la confundieron más, se apresuró a buscar a sus amigas que las había visto entrar en el cobertizo donde lavaban la ropa. Las tres se preguntaban qué sería lo que querría el laird que hicieran, era raro recibir mandatos del jefe del clan. 

			—Id al patio trasero, allí está Niamh, ella os instruirá —Caragh les soltó aquella orden desde la puerta de la cocina, las estaba esperando. 

			Ellas fruncieron el ceño.

			—¿Nos instruirá? ¿De qué hablas? —Quiso saber Cara. 

			—No os entretengáis, seguro que debe estar esperándoos —dijo sin contestar las preguntas. 

			Las tres se miraron sin comprender, pero hicieron lo que les decía.
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         Los Caldwell no se pueden imaginar la revolución que se les viene encima cuando el laird sugiere a las recién llegadas que aprendan a defenderse igual que los hombres. 
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         Tuathall Caldwell, es el jefe del clan con el mismo nombre. No piensa en casarse, su apostura hace que no le falte el calor de una mujer en su lecho. Sin embargo, cuando a las tierras de los Caldwell llegan unas mujeres rescatadas de un clan de miserables, su mirada es atraída hacia una con un carácter que revolucionará a todas las de aquellas tierras. 

         

         ¿Qué se propondrá hacer con aquella muchacha que hace que se le reseque la boca y sienta ese cosquilleo placentero en todo su cuerpo?  

         

         Hannah no puede creerse que la animen a aprender a usar la espada, el arco y a montar a caballo, lo que a ella le da pánico. La druidesa se da cuenta de quien se esconde bajo su sonrisa hechicera, y la acoge bajo su ala, enseñándole lo que ella misma se ha negado siempre por miedo a lo que pasará si alguien descubre su secreto. 

         

         ¿Logrará Hannah huir de ese clan que le ha dado más alegrías que penas para salvar a un niño?
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«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro».

EMILY DICKINSON
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